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PRESENTE. -
La Comisión de Justicia, con fundamento en lo dispuesto por los artículos 57 y 64, fracción I de la Constitución Política del Estado de Chihuahua; 87, 88 y 111 de la Ley Orgánica, así como los artículos 80 y 81 del Reglamento Interior y de Prácticas Parlamentarias, ambos ordenamientos del Poder Legislativo del Estado de Chihuahua, somete a la consideración del Pleno el presente Dictamen elaborado con base en los siguientes:

ANTECEDENTES

I. Con fecha cuatro de julio del año dos mil diecisiete, la Diputada Laura Mónica Marín Franco, integrante del Grupo Parlamentario del Partido Acción Nacional de la Sexagésima Quinta Legislatura, presentó iniciativa con carácter de Decreto, por medio de la cual propone reformar, adicionar y derogar diversas disposiciones del Código Penal del Estado, a fin de crear el tipo penal de conducción de vehículo automotor en estado de ebriedad.
II. Con fecha cuatro de julio del año dos mil diecisiete, la Presidencia del H. Congreso del Estado, en uso de las facultades que le confiere el artículo 75, fracción XIII, de la Ley Orgánica del Poder Legislativo, tuvo a bien turnar de manera simplificada a esta Comisión de Dictamen Legislativo la Iniciativa referida, a efecto de proceder al estudio, análisis y elaboración del dictamen correspondiente.
III. La Iniciativa citada se sustenta esencialmente bajo los siguientes argumentos, los cuales son copia textual de su parte expositiva:
“En la entidad existe un fenómeno que, a consideración de la suscrita no se ha dado la importancia y seriedad que amerita, esto es la conducción de vehículos automotores en estado de ebriedad.

La embriaguez, para fines del derecho penal, es el estado de inconsciencia que sufre una persona, determinado por el empleo de sustancias embriagantes. 

La intoxicación aguda por alcohol etílico tiene particular connotación, por el consumo amplio y socialmente aceptado en muchas partes del mundo, y por generar en la persona cambios psicológicos, orgánicos y neurológicos de corta duración en el tiempo, que ponen en peligro no sólo su seguridad personal sino 

también la de otros, en especial cuando se portan armas de fuego, se conduce un medio de transporte o se realizan labores que implican riesgo o responsabilidad. Lo mismo sucede con otras sustancias depresoras, estimulantes, alucinógenas o con efectos mixtos, cuyo consumo también produce alteraciones psíquicas, orgánicas y neurológicas que afectan la capacidad del individuo para realizar este tipo de actividades.

Cuando la embriaguez se produce de manera accidental e involuntaria, constituye una causa de inimputabilidad, es decir, ésta clase de ebriedad exime de responsabilidad penal.

Es voluntaria o culposa, cuando se produce sin habérselo propuesto la persona, y si bien la doctrina penal es acorde en que origina inimputabilidad, en cambio acepta que existe culpa, sancionándose como tal el delito que se cometa bajo ese influjo.

El alcohol es un depresor del Sistema Nervioso Central, en el que actúa como un anestésico, similar en sus funciones a los anestésicos generales utilizados en medicina y actúa a todos los niveles del Sistema Nervioso, comenzando en el cerebro y continuando por porciones más inferiores según aumenta la cantidad de alcohol en sangre. El alcohol que llega al cerebro actúa sobre éste y desorganiza y desestabiliza su funcionamiento
. 

La apreciación de distancias y velocidades resulta falseada porque, como se ha dicho, el alcohol afecta al sentido de la vista y es fundamentalmente a través de los ojos por donde se perciben las distancias y la velocidad. La modificación en la apreciación o valoración del riesgo se manifiesta en que el conductor pierde la autocrítica, aumenta la osadía y sobrevalora sus propias capacidades, lo que le lleva a despreciar los riesgos y peligros.

La acción del alcohol es altamente selectiva. Aún en concentraciones entorpecedoras sólo afecta directamente al hígado y al cerebro; incluso en el cerebro sus efectos son selectivos: en pequeñas concentraciones deprime el sistema reticular activador, la parte del cerebro que altera la corteza cerebral, o sea la porción del pensamiento y aprendizaje que integra su actividad. Libre de control, la corteza empieza a funcionar en forma menos organizada. Aquellas actividades que exigen viveza como conducir un automóvil, o concentración, como sumar una columna de números, se realizan con menos eficacia: al mismo tiempo, las ideas e imágenes fluyen más libremente, pero con menos coherencia
. 

Ahora bien, esta representante popular, inquieta por diversos acontecimientos que a lo largo de los años se han venido suscitando en nuestro Estado de Chihuahua, propone a esta honorable asamblea la creación del tipo penal “conducción de vehículo automotor en estado de ebriedad”.

Según el manual de diagnóstico y estadístico de trastornos mentales, en su quinta edición, denominado DSM-V, podemos aseverar que, uno (o más) de los signos o síntomas siguientes que aparecen durante o poco después del consumo de alcohol: 

a) Habla pastosa. 

b) Incoordinación. 

c) Marcha insegura. 

d) Nistagmo. (Movimiento involuntario de los ojos)

e) Alteración de la atención o de la memoria. 

f) Estupor o coma. 

Ya se ha manifestado, conforme a la teoría del delito,  que la comisión de diversos delitos como daños, lesiones y homicidios en estado de embriaguez, se han de considerar culposos o imprudenciales por no pretender el resultado final.

Sin embargo, al ingerir bebidas embriagantes, en una cantidad que obstaculice los reflejos y la capacidad de la persona y aun así atreverse a conducir un vehículo automotor, esta persona, sí pone en riesgo la integridad de la colectividad, es por ello que la propuesta de la suscrita, en plena concordancia con la doctrina penal, considera esta conducta como de peligro; es decir, la teoría del delito, considera que un delito de peligro es aquel que no daña el bien jurídicamente tutelado, sino que lo colocan en riesgo o peligro de ser dañado, de resultar daño, el delito resultante ya no sería de peligro, ya que el delito de daño absorbe al de peligro.

Con la finalidad de dar mayor luz jurídica al argumento anterior, me permito citar tesis aislada con número de registro 211408  de los Tribunales Colegiados de Circuito:

EBRIEDAD. CONDUCCION DE VEHICULOS EN ESTADO DE. PELIGROSIDAD.

Si el alcohol retarda los movimientos reflejos del individuo e inhibe su capacidad de reacción ante los estímulos, embotando su capacidad volitiva, es obvio que aquel que voluntariamente ingiere bebidas alcohólicas y en estado de ebriedad se decide a conducir un vehículo de motor y pierde el control del mismo, motivando con su actuar ya sea daño, lesiones y homicidio, manifiesta con toda claridad que la imprudencia de su conducta es grave; de ahí que la temibilidad del sujeto deba determinarse en razón del pronóstico desfavorable respecto a su ulterior conducta delictiva y es evidente que debe considerarse como un individuo peligroso para la seguridad colectiva.

En la misma tesitura, existe diverso criterio jurisprudencial con registro 210718, el cual reza:

ESTADO DE EBRIEDAD, NO EXCLUYE DE RESPONSABILIDAD AL ACUSADO, SI VOLUNTARIAMENTE INGIRIO BEBIDAS ALCOHOLICAS.

Cuando en un juicio del orden penal el acusado confiesa haber consumido en forma voluntaria bebidas que lo indujeron a un estado de ebriedad y en esas condiciones comete un ilícito, no es factible considerar que no tuvo la intención de 

cometer daño alguno en razón de que el estado de embriaguez en que se encontraba no lo excluye de responsabilidad, supuesto que por propia voluntad llegó a dicho estado.

Jurisprudencia de la cual me permito resumir dos puntos torales:

a) El estado de embriaguez no es excluyente de responsabilidad, y

b) Por su propia voluntad llegó a dicho estado.

Por lo que de una interpretación jurídica de dicho criterio, podemos concluir que la persona que llega a la embriaguez lo hace por propia voluntad y si se atreve a conducir un vehículo automotor también será de propia voluntad.

Precisamente esta voluntad de conducir bajo los influjos del alcohol, ha provocado, concretamente en Ciudad Juárez Chihuahua, a causa de la combinación del alcohol y el volante, en el año 2016 se han generado 213 carpetas de investigación por los ilícitos de daños y lesiones y en lo que ha transcurrido del presente año 131 carpetas de investigación por dichos delitos, esta estadística del municipio de Juárez, refleja solamente las carpetas de investigación que de por si son un número considerable, sin contar el monto de los daños y el número de personas lesionadas. 

No tenemos que esperar más víctimas mortales para darnos cuenta del grave peligro que corre la población, si seguimos siendo permisivos en esta conducta irresponsable de muchos ciudadanos.

Ya no tenemos pretexto para seguir conduciendo en estado de ebriedad, ahora la comunicación vía telefónica o por internet es de más fácil acceso para solicitar el apoyo de un familiar o un amigo, existen también plataformas de servicio de transporte de alquiler que están al alcance de la gran mayoría. No se puede alegar a la defensa del que conduce en estado de ebriedad, la carencia económica para solicitar los servicios de un medio de transporte, toda vez que debe tener la madurez para decidir asegurar el importe económico necesario para salvaguardar su integridad y la de toda la comunidad. 

El génesis de la presente iniciativa, no tiene como fin último el privar de la libertad a las personas que conduzcan en estado de ebriedad, sin embargo sí es el crear conciencia sobre el peligro que esta conducta representa para toda la sociedad. Es por ello que se propone como pena accesoria y carácter importantísimo la desahabituación o desintoxicación, con el propósito de provocar en el sujeto activo una reflexión sobre las consecuencias de su conducta, que como se ha reiterado, es de peligro para la colectividad.

Es menester manifestar, que esta reflexión se debe provocar a través de pláticas de concientización y estás pláticas podrán ser en instituciones públicas o en aquellas asociaciones o agrupaciones que reciban o no financiamiento público. Estás pláticas deben encaminar al activo a comprender que la ingesta de bebidas embriagantes de por sí causa un daño a la salud, a la relación y economía familiar y que al conducir un vehículo de motor con el efecto que este produce, se incrementa la posibilidad de ocasionar un daño, una lesión o un homicidio.” (Sic)
Ahora bien, al entrar al estudio y análisis de la Iniciativa en comento, quienes integramos la Comisión de Justicia, formulamos las siguientes:
CONSIDERACIONES

I.- Al analizar las facultades competenciales de este Alto Cuerpo Colegiado, quienes integramos esta Comisión de Dictamen Legislativo, consideramos que se cuenta con las atribuciones necesarias para la elaborar el dictamen correspondiente.
II.- Al igual que la iniciadora, coincidimos en la necesidad de elevar a rango penal la conducción de vehículos en estado de ebriedad, cualquiera que sea su grado.

Si apreciamos la regulación penal que existe en la materia, es decir, cuando el agente conduce en estado de ebriedad, nos daremos cuenta que todas las conductas giran en torno a la imprudencia o culpa, pero nunca al dolo, y terminan convirtiéndose en agravantes de un delito imprudencial.

También tenemos conocimiento que se ha intentado prevenir por medio de diversas modificaciones a la ley de vialidad y al código punitivo los daños, lesiones o muertes generadas por personas que conducen en estado de ebriedad; como el Decreto No. 832-2014 I P.O. publicado en el P.O.E. No. 9 del 31 de enero de 2015, que prevenía a la población de que si conducía en tercer grado de ebriedad, provocaba un accidente y privaba de la vida a mas de una persona, la pena de prisión sería de tres años seis meses a ocho años de prisión. 
Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos para inhibir la conducción de vehículos bajo cualquier grado de ebriedad, pareciera que no ha surtido los efectos queridos, y como ejemplo tenemos la referencia que se hace en la iniciativa en donde tan solo en “Ciudad Juárez Chihuahua, a causa de la combinación del alcohol y el volante, en el año 2016 se han generado 213 carpetas de investigación por los ilícitos de daños y lesiones y en lo que ha transcurrido del presente año -2017- 131 carpetas de investigación por dichos delitos”.
Es por ello que vemos la oportunidad de tipificar el conducir vehículos en estado de ebriedad.

III.- La redacción propuesta, la podemos apreciar en el siguiente cuadro comparativo:

	Vigente 
	Propuesta iniciativa 

	Artículo 138. Cuando el homicidio o las lesiones se cometan imprudencialmente con motivo del tránsito de vehículos, se impondrá una mitad más de las penas previstas en el artículo 73, en los siguientes casos: 

I. El agente conduzca en primer o segundo grado de ebriedad; o 

II. No auxilie a la víctima del delito y se dé a la fuga. 

Cuando el agente conduzca en tercer grado de ebriedad o bajo el influjo de estupefacientes o psicotrópicos u otras sustancias que produzcan efectos similares y cometa homicidio o lesiones de las previstas en las fracciones IV, V o VII del artículo 129 de este Código, se impondrá de dos a ocho años de prisión. 

Cuando las víctimas en la hipótesis referida en el párrafo anterior sean dos o más, se impondrá de tres años seis meses a ocho años de prisión.
	Art. 138…………….

I.- Se deroga.

II. …

Se deroga.

Se deroga.

	
	Art. 138 bis.- A quien de forma reiterada conduzca un vehículo de motor en estado de ebriedad, bajo el influjo de estupefacientes, psicotrópicos u otras sustancias que impidan o perturben su adecuada conducción, se le aplicará una pena de prisión de seis meses a dos años, multa de cien a doscientos unidad de medida y actualización, trabajo a favor de la comunidad y la suspensión de los derechos para conducir vehículos de motor hasta por el término de dos años.

Para efectos del párrafo anterior, el conductor no será castigado la primera vez cuando no haya provocado daño en las personas o en las cosas, pero la autoridad aprehensora lo presentará ante la Autoridad Administrativa Municipal que determinen los reglamentos, quien le formará registro para establecer antecedente, apercibiéndole formalmente y por escrito de que si incurre de nuevo en esta conducta dentro del plazo de un año, será consignado ante el Agente del Ministerio Público del fuero común.

En todos los casos la Autoridad Administrativa remitirá copia certificada y/o archivo electrónico de las constancias que integren el registro en que formó el antecedente, al titular de la Fiscalía General del Estado o a quien este designe.

Si se tratare de conductores de vehículos de carga o servicio de transporte público, escolar, de personal o pasajeros de alguna institución o empresa, la pena se aumentará en una mitad y se le suspenderá su derecho a conducir vehículos de motor hasta por un lapso igual al impuesto de pena de prisión.

	Artículo 139. Cuando se causen lesiones a dos o más personas, de las previstas en las fracciones VI o VII del artículo 129 de este Código y se trate de vehículos de carga o servicio de transporte público, escolar, de personal o pasajeros de alguna institución o empresa, y el agente conduzca en estado de ebriedad o bajo el influjo de estupefacientes o psicotrópicos u otras sustancias que produzcan efectos similares, la pena aplicable será de tres a diez años de prisión.

Además, se impondrá suspensión de los derechos en cuyo ejercicio hubiese cometido el delito, por un lapso igual al de la pena de prisión que se le imponga.
	Art. 139.- Cuando se causen lesiones, de las previstas en las fracciones IV, V, VI o VII del artículo 129 de este Código por la conducción de vehículo de motor en estado de ebriedad se aplicara una pena de prisión de tres a cinco años de prisión y multa de doscientos a cuatrocientos unidad de medida y actualización.

Cuando se cometa homicidio por la conducción de vehículo de motor en estado de ebriedad, se aplicará la pena de seis a ocho años de prisión, multa de cuatrocientos a seiscientos unidad de medida y actualización y la suspensión de los derechos para conducir vehículos de motor por un lapso igual a la pena de prisión impuesta. Si el homicidio recae en dos víctimas o más, la pena de prisión se incrementará de siete a diez años.
Si las lesiones se cometen en vehículos de carga o servicio de transporte público, escolar, de personal o pasajeros de alguna institución o empresa, y el agente conduzca en estado de ebriedad o bajo el influjo de estupefacientes o psicotrópicos u otras sustancias que produzcan efectos similares, la pena aplicable será de cuatro a seis años de prisión. Además, se impondrá suspensión de los derechos en cuyo ejercicio hubiese cometido el delito, por un lapso igual al de la pena de prisión que se le imponga. En caso de causar homicidio se aumentará le pena de seis a diez años de prisión, sin perjuicio de la imposición de las que el juzgador estime pertinentes. 


	Artículo 140. Cuando por imprudencia se cause homicidio de dos o más personas, en las circunstancias previstas en el artículo anterior, las penas serán de cuatro a doce años de prisión y suspensión de los derechos en cuyo ejercicio hubiese cometido el delito por un periodo igual al de la pena de prisión impuesta. 
	Art. 140.- Cuando por imprudencia se cause homicidio de dos o más personas, en las circunstancias previstas en el artículo anterior, las penas serán de seis a doce años de prisión y suspensión de los derechos en cuyo ejercicio hubiese cometido el delito por un periodo igual al de la pena de prisión impuesta.

	
	Art. 140 bis.- Tratándose de los artículos 138, 138 bis, 139 y 140, además de las sanciones impuestas, el juzgador deberá imponer la medida de seguridad de tratamiento de desahabituación o desintoxicación, las cuales podrán ser cumplimentadas en hospitales públicos o privados, instituciones públicas, organizaciones o agrupaciones civiles o en centros de dominio público en que se atiendan dichas desintoxicaciones. 


1. Al analizar dicha propuesta, el artículo 138 es restructurado a efecto de eliminar esa agravante, en virtud de las nuevas propuestas típicas y que serán tratadas más delante; para quedar únicamente “cuando el agente no auxilie a la víctima del delito y se dé a la fuga”.
2. Se adiciona un 138 bis, con el nuevo tipo penal; en donde el sistema que determine la acumulación de infracciones, es el mismo con el que cuentan las unidades de vialidad para efectos de la reiteración de infracciones graves, con la finalidad de suspender o cancelar las licencias de conducir, por lo que no tendrá el Estado que generar nuevos sistemas.

Se determina que esta acumulación será de dos en el lapso de un año, contado a partir de la primera, por ejemplo, si una persona es infraccionada por conducir en algún grado de ebriedad el día 5 de julio del año 2020, se correrá el trámite administrativo sancionador ordinario, pero a partir de esta fecha hasta el 5 de julio del 2021, si es infraccionada nuevamente por conducir en algún grado de ebriedad, será puesta a disposición del Ministerio Público por el delito doloso contemplado en el artículo 138 bis; en cambio, si es infraccionada el 6 de julio del año 2021, nuevamente correrá el trámite administrativo sancionador ordinario.

La cantidad de alcohol en aire expirado superior a los .051 miligramos por litro, corresponde a la señalada en la Ley de Vialidad y Tránsito del Estado de Chihuahua.
Si se tratare de conductores de vehículos de carga o servicio de transporte público, escolar, de personal o pasajeros de alguna institución o empresa, la pena se aumentará en una mitad.
3. Las demás reformas y adiciones, son adecuaciones agravantes, bajo ciertas hipótesis, como el que cometa homicidio o lesiones imprudenciales.

IV.- Consideramos necesario, en virtud de las diferentes voces a favor y en contra de la propuesta, así como de las implicaciones que trae aparejado este tipo de acciones que elevan a rango penal conductas a las cuales estamos acostumbrados solo a medidas administrativas sancionadoras; que la comisión de justicia o su equivalente, de la legislatura que corresponda, de seguimiento a la presente reforma e informe del impacto generado. 
V.- En mérito de las consideraciones anteriormente expuestas, la Comisión de Justicia, somete a la consideración del Pleno el siguiente proyecto de  

D E C R E T O

ARTÍCULO ÚNICO.- Se reforman los artículos 138; 139; y 140; se adicionan los artículos 138 bis.; 139, tercer párrafo; y 140 bis. Todos del Código Penal del Estado de Chihuahua, para quedar redactados de la siguiente manera:
Artículo 138. Cuando el homicidio o las lesiones se cometan imprudencialmente con motivo del tránsito de vehículos, se impondrá una mitad más de las penas previstas en el artículo 73, cuando el agente no auxilie a la víctima del delito y se dé a la fuga. 

138 bis. A quien acumule dos infracciones a la Ley de Vialidad y Tránsito para el Estado de Chihuahua por conducir, manejar o maniobrar vehículos automotores con una cantidad de alcohol en aire expirado superior a los .051 miligramos por litro en el término de un año contado a partir de la primera infracción, se le aplicará una pena de seis meses a dos años de prisión, multa de cien a doscientas unidades de medida y actualización, trabajo a favor de la comunidad y la suspensión de los derechos para conducir vehículos de motor hasta por el término de dos años.

Si se tratare de conductores de vehículos de carga o servicio de transporte público, escolar, de personal o pasajeros de alguna institución o empresa, la pena se aumentará en una mitad.

Artículo 139. Cuando el agente conduzca en estado de ebriedad un vehículo de motor  y cause lesiones, de las previstas en las fracciones IV, V, VI o VII del artículo 129 de este Código se aplicara una pena de prisión de tres a cinco años de prisión y multa de doscientos a cuatrocientos unidades de medida y actualización.

Cuando se cometa homicidio por la conducción en estado de ebriedad de vehículo de motor, se aplicará la pena de seis a ocho años de prisión, multa de cuatrocientos a seiscientas unidades de medida y actualización y la suspensión de los derechos para conducir vehículos de motor por un lapso igual a la pena de prisión impuesta. Si el homicidio recae en dos víctimas o más, la pena de prisión a imponer se incrementará de siete a diez años.
Si las lesiones se cometen en vehículos de carga o servicio de transporte público, escolar, de personal o pasajeros de alguna institución o empresa, y el agente conduzca en estado de ebriedad o bajo el influjo de estupefacientes o psicotrópicos u otras sustancias que produzcan efectos similares, la pena aplicable será de cuatro a seis años de prisión. Además, se impondrá suspensión de los derechos en cuyo ejercicio hubiese cometido el delito, por un lapso igual al de la pena de prisión que se le imponga. En caso de causar homicidio se aumentará la pena de seis a diez años de prisión.
Artículo 140. Cuando por imprudencia se cause homicidio de dos o más personas, en las circunstancias previstas en el artículo anterior, las penas serán de seis a doce años de prisión y suspensión de los derechos en cuyo ejercicio hubiese cometido el delito por un periodo igual al de la pena de prisión impuesta.

Artículo 140 bis. Tratándose de los artículos 138, 138 bis, 139 y 140, además de las sanciones impuestas, el juzgador deberá imponer la medida de seguridad de tratamiento de deshabituación o desintoxicación, las cuales podrán ser cumplimentadas en hospitales públicos o privados, instituciones públicas, organizaciones o agrupaciones civiles o en centros de dominio público en que se atiendan dichas desintoxicaciones.
TRANSITORIOS
ARTÍCULO PRIMERO.- El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Periódico Oficial del Estado. 

ARTÍCULO SEGUNDO.- La Comisión de Justicia de la Legislatura que corresponda del Honorable Congreso del Estado de Chihuahua, monitoreará el impacto del presente decreto, informando al interior de la Comisión los resultados en no más de un año, durante los próximos cinco años contados a partir de la entrada en vigor del presente decreto. 
ECONÓMICO.- Aprobado que sea, túrnese a la Secretaría para que elabore la minuta de Decreto, en los términos en que deba publicarse.
D A D O en el Recinto Oficial del Poder Legislativo, en la Ciudad de Chihuahua, Chih., a los 19 días del mes de julio de 2018.
ASI LO APROBÓ LA COMISIÓN DE JUSTICIA, EN REUNIÓN DE FECHA DE 12 DE JUNIO DE DOS MIL DIECIOCHO.
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La presente hoja de firmas corresponde al Dictamen que recae a la iniciativa A762 , relativa a reformar, adicionar y derogar diversas disposiciones del Código Penal del Estado, a fin de crear el tipo penal de conducción de vehículo automotor en estado de ebriedad.
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